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Las sociedades actuales son fru-
to de grandes cambios y transfor-
maciones cuyo germen podemos 
situarlo en el último tercio del siglo 
XIX. El Museo Nacional del Prado 
y el asturiano Javier Barón, conser-
vador jefe de pintura de este perio-
do, llevaban tiempo tratando de po-
ner en marcha una exposición que 
recogiera estos cambios a través 
de un conjunto de obras, muchas 
de ellas conservadas en la institu-
ción, que, por razones de espacio y 
de tamaño, apenas se habían ex-
puesto hasta ahora. Además, a es-
to se sumaba la intención de estu-
diar y dar a conocer la colección de 
pintura social del museo que es, a 
juicio de Barón, «la más numerosa 
y representativa de cuantas existen 
en España, completada con obras 
relevantes de otras procedencias».   

De este modo, se puso en mar-
cha la exposición Arte y transfor-
maciones sociales en España 
(1885-1910) que estará abierta al 
público desde hoy hasta el 22 de 
septiembre –que ayer fue presenta-
da en El Prado– y entre cuyos ob-

jetivos se encuentra el de comparar 
«las soluciones que la pintura daba 
a los nuevos temas con otras técni-
cas como es el caso de la escultu-
ra, la obra gráfica y, singularmen-
te, la fotografía», cuenta Barón, co-
misario de la muestra.  

Por otra parte, era importante 
«mostrar cómo la interacción entre 
esas técnicas surgió, a semejanza 
de lo que había ocurrido en Euro-
pa, por la quiebra del sistema de re-
presentación naturalista en las artes 

plásticas y gráficas y el plantea-
miento de nuevas propuestas que 
están en la base de las transforma-
ciones que abordaría el arte del si-
glo XX».  

La exposición se organiza en 
torno a diez ámbitos temáticos de-
dicados a la pintura y a la escultu-
ra y otros diez a gabinetes de obra 
gráfica y fotografía. El área centra-
da en el trabajo se encuentra subdi-
vidida en el trabajo en el campo, en 
la mar, en la industria o el de la mu-

jer, mientras el resto de áreas en-
globan a la educación, la religión, 
la enfermedad y la medicina, los 
accidentes laborales, la muerte, la 
prostitución, la emigración, la mar-
ginación étnica y social o las huel-
gas y reivindicaciones sociales. 

Barón destaca la importancia, 
además, de la «incorporación de 
una sala dedicada al cine, con pro-
yecciones de algunas de las pelícu-
las que se veían entonces en Espa-
ña».  

El Prado presenta, con aportación 
asturiana, «el gran fresco artístico 
de las transformaciones sociales»
Una exposición en Madrid muestra los cambios que sentaron las 
bases de la modernidad a través de trescientas obras, entre ellas  
de Valle, Regoyos, José Uría, Piñole, Augusto Junquera y Álvarez Sala

Una de las salas del Prado con la gran obra «Enseñar al que no sabe», de Augusto Junquera y Lavín (Oviedo, 1869-1942), de la colección de Unicaja. | Efe

El trabajo de búsqueda, locali-
zación y selección de las piezas re-
sultó complejo dada la gran canti-
dad de obras con las que cuenta la 
exposición –unas 300– y el casi 
centenar de instituciones presta-
doras, entre las que destacan los 
museos d´Orsay, de Detroit, o 
Trieste, el Museu Nacional d'Art 
de Catalunya, el Museu Picasso 
de Barcelona, el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía, el Mu-
seo Sorolla, la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, la Biblio-
teca Nacional, el Museos de Be-
llas Artes de Bilbao o los asturia-
nos Muséu del Pueblu d'Asturies, 
Museo de Evaristo Valle, el Museo 
Piñole o el de Bellas Artes, la Fun-
dación María Cristina Masaveu 
Peterson o la Fundación Cajastur, 
y otros museos y colecciones pú-
blicas y privadas.  

Las obras seleccionadas refle-
jan los grandes cambios que senta-
ron las bases para la incipiente for-
mación de la moderna sociedad 
española (aún muy lejos de las 
principales naciones europeas), 
entre los que destacan, a ojos del 
comisario «la radical disminución 
de la mortalidad, la consolidación 
de la industria, el acceso de la mu-
jer a trabajos remunerados, la fun-
dación de hospitales y la implanta-
ción generalizada de medidas hi-
gienistas, además de una cierta re-
novación educativa a través de 
nuevas orientaciones pedagógicas, 
el reconocimiento del derecho a la 
huelga, el de la responsabilidad 
patronal en los accidentes labora-
les y el establecimiento de inci-
pientes medidas de previsión so-
cial y de atención a los margina-
dos».  

Entre los trabajos más relevan-
tes, de clara inclinación naturalis-
ta, están las obras de los hermanos 
José y Luis Jiménez Aranda (con 
Una desgracia, de 1890, y Una 
sala del hospital durante la visita 
del médico en jefe, fechada en 
1889, respectivamente), de Vicen-
te Cutanda (con Una huelga de 
obreros en Vizcaya, de 1892), Joa-
quín Sorolla, Antonio Fillol, Mi-
guel Blay y las de primera época 
de Santiago Rusiñol, Ramón Ca-
sas y Pablo Picasso (con un pastel 
sobre papel, firmado en 1900, y ti-
tulado Entierro en el campo). 
Frente a ellas, las de Darío de Re-
goyos, Adolfo Guiard, Ricardo 
Baroja, Francisco Iturrino, Evaris-
to Valle, Isidre Nonell (Estudio de 

A la izquierda, sala del Prado con la obra «La promesa des-
pués del temporal» (a la derecha) de Ventura Álvarez Sala  
(Gijón, 1869-1919), en depósito en el Bellas Artes de Asturias; 
sobre estas líneas, la obra «Emigrantes», de Ventura Sala, 
cuadro del Prado en depósito en el Ayuntamiento de Las Pal-
mas de Gran Canaria; y a la derecha, «Estudio de gitana», de 
Isidre Nonell, de la Colección Masaveu. | Efe / M. del Prado
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Arriba, «Marineros en el puerto de Gijón», de Nicanor Piñole (Gijón, 1878-1978), cuadro del Centro de Arte Reina Sofía, 
en depósito habitualmente en el Museo Piñole; sobre estas líneas, «Las hijas de María (Servantes de Marie)» de Darío de 
Regoyos (Ribadesella, 1857-Barcelona, 1913) de una colección particular. | Museo del Prado

gitana, de 1906) y los primeros 
trabajos de Pablo Gargallo (En la 
artesa, de 1898), Julio González, 
Juan Gris y José Gutiérrez Solana.        

El arte desarrolló en este perio-
do temas que antes apenas había 
tratado, pero que eran representa-
tivos de la nueva realidad social. 
Tal y como narra Javier Barón 
«inicialmente los artistas adopta-
ron el estilo naturalista que, a se-
mejanza de la fotografía, permitía 
plasmar las escenas contemporá-
neas con la mayor precisión y cla-
ridad. Pero algunos reaccionaron 
contra esta definición de la reali-
dad, ya resuelta por la fotografía y, 
a partir de 1895, debido al surgi-
miento del cine, asumieron una in-
terpretación de índole expresiva y 
no naturalista de esos mismos te-
mas»  

La fotografía tuvo un papel 
esencial, pues la pintura trató, des-
de el inicio, de competir con este 
nuevo arte, «reclamando su pasa-
do prestigioso e invocando a Ve-
lázquez como el primer naturalis-
ta. Pero este sistema de representa-
ción tenía claros límites frente a la 
facilidad, capacidad y precisión de 
la fotografía y el cine, de modo 
que comenzó a ser sustituido por 
otras opciones que los artistas más 
modernos, como Regoyos, pudie-
ron plantear a partir de lo que ha-
bían visto en Francia y Bélgica. 
Para estos ya no fue Velázquez la 
figura histórica de referencia, sino 
el Greco».  

También las Exposiciones Na-
cionales fueron un modo muy útil 
de dar a conocer a artistas emer-
gentes o consolidar las carreras de 
otros muchos, aunque, a partir de 
1900, algunos dejaron de acudir a 
ellas, buscando nuevos cauces ha-
cia la modernidad.  

La exposición destaca por la re-
levancia de todo el conjunto de 
obras seleccionadas donde se pue-
de apreciar, en palabras de su co-
misario, «un gran fresco de la so-
ciedad española en el periodo de 
su transformación a través de un 
nuevo tratamiento de los temas so-
ciales más significativos, que antes 
no se abordaban». Interacciones y 
diálogos entre pintura, escultura, 
fotografía e ilustraciones gráficas, 
además de emergentes opciones 
artísticas como el cine que consti-
tuyeron la base esencial para el 
desarrollo de las transformaciones 
sociales que el naciente siglo XX 
iba a mostrar al mundo del arte. 

«Salida en procesión», de Evaristo Valle (Gijón, 1873-1951), propiedad del Museo Evaristo Valle; a la derecha, «Después de una huelga» de José Uría Uría 
(Oviedo, 1861-Vigo, 1937), obra del Museo del Prado, en depósito habitualmente en el Museo de Bellas Artes de Oviedo. | Museo del Prado

«A Picasso» y «El 
infinito placer de 
las matemáticas», 
entre los libros 
mejor editados 

«Ellas ilustran botánica: arte, 
ciencia y género», «A Picasso», 
«Salterio litúrgico y devocionario 
de Bernat Martorell», «Una ar-
diente bruma. Antología de poe-
mas de Emily Dickinson» y «El 
infinito placer de las matemáti-
cas», han sido reconocidos con 
los premios a los Libros Mejor 
Editados en 2023. 

Según ha informado el minis-
terio de Cultura, estos han sido 
los ganadores en las cinco cate-
gorías creadas –sin dotación eco-
nómica– que ponen de relieve el 
«reconocimiento y prestigio» del 
trabajo editorial, por lo que serán 
expuestos en las ferias interna-
cionales del libro de Liber, Fránc-
fort y Leipzig. Tras la exposición 
de los libros en ambas ferias ale-
manas, las obras quedarán como 
donación en el German Book 
and Type Museum de Leipzig. 

El jurado de esta edición ha 
valorado 184 obras en total, in-
cluidas en cinco grupos temáti-
cos: Arte, Bibliofilia, Facsímiles, 
Infantiles y Juveniles, y Obras 
Generales y de Divulgación.

Una exposición 
de Soledad 
Sevilla cierra  
la galería 
Marlborough 

«Entre dos horizontes», la 
nueva muestra individual de la 
artista Soledad Sevilla (Valen-
cia, 1944), una de las principa-
les representantes de la abstrac-
ción geométrica español, será 
la última exposición que orga-
nice en España la galería 
Marlborough. Con la muestra 
de Sevilla «se cierra un ciclo de 
32 años de historia iniciado en 
1992 con la primera y célebre 
exposición de Marlborough en 
España, dedicada al pintor 
Francis Bacon», avisan desde 
la propia entidad.  

«Entre dos horizontes» in-
cluirá una treintena de nuevas 
obras de mediano y gran forma-
tod e la creadora, pinturas ca-
racterizadas «por el rigor geo-
métrico, la capacidad para la 
modulación tonal, la meticulo-
sidad y el efecto atmosférico 
que hace emerger en ellas una 
luminosidad mística», explican 
los organizadores. La muestra 
ocupará la sede de la galería, de 
la Calle Orfila 5, Madrid, el 30 
de mayo al 29 de junio.
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